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iSNILLORESDECIlPITñL! 
Sus miles y miles remitidos y vendidos para 

(oda España es suficiente garantía de que son 
los p r j i f e r íc los a loda oira fabncacion 

REMQIÜIIinXSIiESAPIIOVn 
Reconocida y dicfaminndfl SIN RETICENCIAS 

por el profesorado español y eminentes artistas 
extranjeros la marca R M « r l s t f l n y como 
SIN IGUAL y SUPERIOR a toda otra nacional 

8 AÑOS G A R A N T Í A 
con certificados por est? respetable casa 
PEDIR ANTES NqTAS DE PRECIOS Y DISEÑOS 

Plaza CaíakiDíi. 18 Barcelona 

tlCIcuíso 
Como éslalja anunciado, anoche 

se celebró ea el Teatro Circo este 
festejo. 

Desde que la comisión lo fijó en 
el pr^f^mai hubo.iQleirés por jjré-
senciarío. Se iba á ver lo que ha­
cían los obreros, su manera de ad­
ministrar justiciii,, por <̂ ue, des­
pués de lodo, nó hay concurso que 
XViawĈ pl̂ ilMUA fallo y e8lddel>e ser 
jiisto, pues de no serlo se lesionan 
intereses sagrados 

Trabajo minucioso; perspicacia 
grandísima; investigación compro­
badora en evitación de probables 
engaños; discernimiento para no 
caer en el error de confundir el 
acto virtuoso que reclama un pre­
mio con la necesidad que pide una 
limosna; todo eso y más se reque­
ría para que al llevar el jurado su 
obra al público en fiesta tan solem­
ne como la anoche celebrada, pu­
diera afrontar con ánimo sereno y 
tranquila conciencia el fallo de la 
opinión pública, que no puede mo­
dificar el otro, pero que lo robus­
tece con su aplauso cuando lo Juz­
ga bueno y lo censura acerbamente 
si lo juzga Injusto. 

Y es que estos concursos tan es-
tensos adolecen de su grave peli­
gro: el numeroso personal que ha 
de intervenii- en el trabajo infor­
mativo para aquilatar los mérllos 
de los concurrentes. Si por debili­
dad de corazón se otorga injusta­
mente un premio, el acto se desna­
turaliza y os que notan el yerro 
juzgan también herrada la adju­
dicación de los premios restantes. 
Y ya no hay que esperar aplausos 
ni emociones, ni puede el periodis­
ta llenar sendas colunwas con re­
latos de hechos ̂ conmovedores, por 
que los sentimientos que se des­
bordaban de su alma, pronto á vol­
carse en las cuartillas al comen­
zar la flest»r*«e resisten á bajar á 
la piufn« temiéndole al ridículo. 

Dicho esto á manera de prólogo, 
vengamos al reíalo de la fiesta. 

Pasada media hora .sobre la se­
ñalada, en los anuncios, ocn|)ó el 
sillón presidencial í). Francisco 
.loríiuora Martínez, presiden lo de 
la comisión de "festejos. A derecha 
é izquier<!H ocupan sus puestos res­
pectivos los vocales de la mencio­
nada comisión y la junta directiva 
del Gentro do Estudios Sociales. 
A laizcfuierda tomaron asiento los 
representantes de la prensa local 
y en la extrema dereeha, junto á 
la tribuna, ocupó el soyoe! mante­
nedor U. Miguel Rodríguez. Val-

düs, cuya aparición eoíel escenario 
fue acogida con un nulrldo aplau­
so. 

Abierta la sesión per el señor 
Jorquera, cedió el sillón presiden­
cial al presidente delGentroMle Es­
tudios Sociales, del cual manifestó 
que ha sido el a.lm;i áé\ concurso; 
y al aceptar el invitado el puesto 
(jue se le ofrecía, hizo á modo de 
exordio una explicación de por 
qué se celebraba la fiesta y el 
motivo de ofrecerla en las condi­
ciones de concurso de actas vir­
tudes en vez do ser de industrias. 

El secretario del jurado califica­
dor dio cuenta del acta, por la 
cual se adjudicaban diez y siete 
premios á las personas que allí 
constaban. 

Seguidamente se hizo el llama­
miento de agraciados, subiendo el 
primero un viejecito que ya gana­
ba el pan que se comía cuando |a 
reacción del año ?3. A su vista 
rompió el público en aplauso es 
truendoso, que se fuo repitiendo 
cada vez que subía al escenario un 
obrero ü obrera premiado. Tales 
demostraciones eran un homenaje 
á la virtud, á esa virtud obrera tan 
difícil de que hablaba más tarde 
Rodríguez Valdés. 

Los obreros premiados íaerou 
recibiendo unas tarjetas que les 
servirán para canjearlas por el 
premio en l^caja municipal. 

Terminado el reparbo^^l presi­
dente invitó á hablar al mantene­
dor comenzando su discurso por 
una manifestación de gratitud a la 
junta que le había designado para 
el cargo que desempeñaba. 

Eü un período grandilocuenle, 
ileno de sealimiento y poesía, que 
arrancó un aplauso nutrido, salu­
da á los señores y entra luego en 
materia pronunciando un discurso 
que es interi-uinjiido por frecuen­
tes y nutridos aplausos. 

Ocupándose del progreso dijo, 
que no es posible el evitar su influ­
jo, pues de cara ó voluntariamente 
ó de espaldas por que el hombre 

tiaánaarcluir 

estableció la diferencia entre el 
(lue todo lo posee y ©1 deshereda­
do que de nada dispone. Para el 
primero la virtud es fácil; para el 
aesundo que nació en 'un hogar-

quiere resistirlo, se Wéste oOTí̂ á; |-eia,lx'aí*"se vio otrttgado á levai|lar* 
se para dur . un vi va 4 Cartagena. 

tíon nnms" caaiítíW^imlalTras del 
presidente lennííttPi,*!» flesla, que 
dej^ira recuerdo pj^fí^Igs/uluro y 
seguramente encftpaará en los su­
cesivos programas de fe«Uj08. 

O'rgttilostt debe ©star -el €énlro 
"ff{j 15sthd1WS''»ífcfíilír«s4t««ñ9^ 
el concursó; orgulloso el •jurado 
calificador cuyo fallo ha merecido 
los plácemes de lodos; orgnllosa la 
comisión de festejos que ha dado A 
la fiesta la solemnidad debida. 

Recib^íoiodos ellos nuestra en­
horabuena y recíbala lanibién el 
sscrelario del ayunlamienlo, nues­
tro amigo D. Juan Palacios, por­
que suyo fué el pensamiento del 
concurso. 

Y hasta el año que viene. 

1 félTo a^prui^KíSneS;-'áSáá^ 
dose su vida, sintiendo el beso do 
la nece^ldíid en su frente, la vir­
tud es cosa diñcilisima, constitu­
yendo un acto heroico si en medio 
de sus desventuras y congojas en­
cuentra en sif espíritu energías pa­
ra practicarla. 

Para el señor Rodríguez Valdés 
es incuestionable que el obrero lle­
gará á la meta, pero no por los me­
dios que ciertos elementos le acon­
sejan sino por la inlrucción y la 
cultura y por gradaciones sucesi­
vas; que así como el árbol prime­
ro es raíz y después tronco y lue­
go hoja, más larde flor y por últi-
timo frili^, í|^l,tendi:á que ir ele-
«indoseei olWbro subiendo la es­
cala de sus aspiraciones peldaño 
tras peldaño. 

Hablando de la virtud de la <;ul-
tura es relación con ciertas ense­
ñanzas, la coiraparó con la gola de 
rocío, que si cae en lá corola de 
una flor se convierte en aroma, si 
en la tierra abonada se transfor­
ma en jugo y si eú la charca cena­
gosa se trueca en taiaSítia^ deleté­
reos que UeVán en su seno la muer­
te. ; ' ' 

Imposible seguir al orador y me­
nos consignar en el papel los pe­
ríodos elocuentísimos que salen de 
su boca, que cuando la palabra vi­
brante de quien sabe emitirla pa­
ra herir seníimienlos llega al co­
razón, se siente pero no se escri­
be. 

Una salva de aplausos deliran­
tes mezclados con algunos vivas á 
Lorca y al Castelar lorqulno, co­
ronó el magbífico discurso del 
notable orador; y fué tan grande 
la manifestación de cariño y entu­
siasmo que le otorgó la coucurren-

m 

Lo qae caestan los soldadM en KirApa. -
ProporcióB de eolnbatieatea^—Ofleia'i-
dad activa y de reserva. 
En épocas, como la prosonte, .pu que 

nlugúii MoitteciioieDto político ^e «okuali-
ditd redHBia; e«peei«l oteuuiéo, son las máü 
& propósito para IDÍMF con aerenidail de 
juicio «qaellas caoatioDes da interés p^ma-
nente, que más pronto ó más tardo so pî e-
seutArán ante la opinión públicR. 

Abota qa«el ministro de la Ga«rr« otte-
racaaidictátdrialmMte 6n «a ministerio, 
bneno será que se tehgao presentes algu­
nos datos de los qae más paeden infloir en 
las soluciones de la cuestión miütar espa­
ñola. 

Pocas gtjntes saben que es Francia, dea-
pues du Inglrttei ra, la nación (jne más sufre 
cu raatciia. de gastos uiilitaies terrestres; 
iiKiB aTiii nuo Aküiinnia. 

Con (líecto, Ioglntoir« paga 20'8 de fran­
co poi linliitanto en concepto de gastos mi 
litaros. 

Tomamos eouio norma el presupaesto 
último, eu el cual ya habían desaparecido 
casi todas laa aecaolas de la guerra con los 
boors. 

Fiuncia eleva sus gastos de guerra á 
17'60 flancos por babitante, Aleinaiiia, ŝ ^̂ li, 
14'08, con la citcnnstancia do quf, como 
pur initustiia militarentran en el país de 
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"' pafar'iíQtlSir y óumplimentar órdenes del emperador: 
pero en flqaelloa dUia no vivía; asraardaba OOD impa­
ciencia la tiora da volver al lado de Blanca, y recorría 
ái'eafbpo la dititan ;ia qae los separaba. 

Éf día previsto de la separación llegó al dn. 
'• Eíl emperadür determinó salir el 12 de junio á po-

norse al frente def ejército que iba & pelear en Water-
lóo, y Jorge debía ir en su compañía. 

El general se despidió de su familia, y cuando lle­
gó el instante de marchar, abrazó á. Blanca, que le 
sonreía al través de lágrimas trabajosamente repri­
midas. 

—Ten valor, Jorge mis, le deoia, y no te espongas 
demasiado si es posible. 

—Querida esposa, pronto nos volveremos á ver. 
Cuídate mucho, no te dejes abatir pernada, piensa 
eu nuestro hijo. 

—¡Oblsi no fuera por él, marcharía contigo. 
Jorge partió al galope, y todos los suyos le seguían 

con la vista mientras pudieron divisarlo. 
Cuando se perdió de vista Blanca, se ecb6 en brazos 

de sa madre. 
No obstante en valor, lloró mucho tiempo; pero 

p^OQto, después del desahogo natural do so dolor, 
por ana de esas reacciones frecuentes en la natnrale-
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za humana, concentró todos sus pensamientos en In 
horade la vueles. 

Rosita no podía vencer la desesperación que se ha­
bía apoderado de ella al ver alejarse á su hijo en bus­
ca (le nuevos peligros: los razonamientos ni los con­
suelos de su esposo podian acallar las alarmas de su 
esposo podian acallar las alarmas de su ya tan ulce­
rado corasón. 

Al llegar Jorge al ejército, tuvo la satisfacción de 
enooLtrar á sus órdenes á Mr. Uertall, que pertenecía 
á su brigada: también encontró & Carlos Rigaut y & 
Gnutier, que lloraron de alegría al verle, y le pidieron 
el favor de permanecer i. su lado y de no abandonar­
le durante el combate. 

Déjase entender que les fué concedido. 
Jorge estaba enternecido á la vista de la abaegación 

y afecto de aqaellas buenas gentes, pero un pensa­
miento terrible vino casi al punto A resfriar su cora­
zón y penetrar de un sombrío espanto. 

¡Si iria á encontrarse frente á frente de Gustav. ! 
La idea de un combate fratricida pasaba ante sue 

ojos oomo un fantasma horrible; se veía prisionero de 
la Rttbiti, separado para siempre de lo que amaba, ó 
bien del cadáver de conde de Arrow, muerto á manos 
de él. 
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una isla desierta y balóla custodia del mas indigno 
carcelero que el odio inglés hubiera podido encon­
trar! 

En tanto, el ejército se habla rehecho y oonoentra-
do bajo los muros de París, podía ser nn obstáculo 
formal á los manejos de los q^e preparaban la segun­
da restauración, . 

Jorge había conseguido ver á Blanca, y su familia 
antes de la abdioaoión de Napoleón, y después de ana 
corta aparición, había vtteito á ocupar su puesto sin 
taaoér caso de Su tierida. 

No fué para muotió tiempo. 
Una oapittílaoi'ón ¡armada eí día 3 de julio forsó al 

ejército á retirarse dul lado de allá del Loira. 
La Francia hsoia miedo A loa partidarios del naovo 

rey éé Francia. 
Tres días después, entraban los prusianos en Pa­

rís, al siguiente día, la Cámara era disoelta para cas­
tigarla de haber suscitado protestas contra la ilega­
lidad. 

El dia do la segunda entrada de Luis XVíII fué 
una orgia, de que las antigoas satnrnales apenas 
pueden suministrar una idea. ,̂ 

Afortunadamente para noaotros, no «Btr» en e 
plan de este libro trazar el cuadro de los asqueroso* 


